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Aunque la negociación no ha sido el signo de los gobiernos Chávez-Maduro, cabe
visualizar un Escenario de Negociación, como está planteado, en la medida que se
cumplan dos condiciones: Que la oposición sea fuerte porque tenga algo que el
gobierno no tiene y necesita; por ejemplo, la paz interna o flexibilizar las sanciones;
o porque tenga la capacidad de castigar al gobierno por sus faltas y errores
mediante protestas. En segundo lugar, la oposición y sus aliados necesitan dejar
abierta una puerta que le permita al oficialismo cambiar sus políticas represivas y
ruinosas o salir del gobierno sin mayores penas. De lo contario, no cambia sus
políticas ni sale del gobierno. Sobre estas dos opciones cabe destacar que entre los
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desafectos al gobierno hay dos posiciones: Para unos no habrá cambio de políticas
ni resultados si no cambia el gobierno; mientras que, para otros, cabe que el
gobierno cambie sus políticas para recuperar el nivel de vida, sea quien sea quien
gobierne. Esta diferencia debilita a la oposición.

No basta que el descontento de la población supere el 85% en varios indicadores.
Esto es sólo el telón de fondo, pero una masa desorganizada no tiene la capacidad
de cumplir con las dos condiciones anteriores para inducir una negociación a favor
de un cambio de políticas o de gobierno; como lo atestiguan los casi 20 años de
descontento y de protestas sin solución. Las protestas sociales, espontáneas, muy
numerosas, pero aisladas, momentáneas y no sostenidas no suplen a las protestas
políticas, organizadas por los partidos, menos numerosas pero coincidentes en
varias ciudades, por la misma causa y duraderas en el tiempo que han
desestabilizado al gobierno.

Recientemente Juan Guaidó señaló que era necesario acompañar la tramitación del
Acuerdo de Salvación Nacional que está promoviendo con la protesta de calle. Tiene
razón. Pero, por ahora, la protesta se diluyó en apatía, sobrevivencia individual
cotidiana y emigración. La capacidad de castigo de la oposición no dependa de sí
misma sino de las sanciones impuestas por países extranjeros.

Afortunadamente para los intereses de la oposición, la crisis económica creada por
las pésimas políticas económicas oficiales es tan grave que el gobierno necesita
flexibilizar o evadir las sanciones para poder rescatar la calidad de vida de la
ciudadanía y algunos representantes de la oposición que se encuentran en buenos
términos con los gobiernos de los países sancionadores pueden intermediar en la
tramitación de esa flexibilización. De allí la misión dirigida por Gerardo Blyde que
está por reunirse con los representantes de esos gobiernos haya declarado que las
sanciones están incluidas en su agenda.

Pero, ¿flexibilizar sanciones a cambio de qué?

En las negociaciones en curso, los puntos en que ha cedido el gobierno son aquellos
en los que tiene necesidades o tiene un Plan B. El gobierno aceptó el Programa de
Alimentos “cediendo” que la coordinación fuese compartida con la ONU; que el
programa de vacunación fuese coordinado con la COVAX; le dieron casa por cárcel a
los ex directivos de CITGO que estaban presos; y aceptó cambiar los Rectores del
CNE. En algunos de estos casos sólo ha cedido en aspectos que nunca han debido



ser condición; por ejemplo, no tiene sentido que el gobierno haya querido que le
dieran los alimentos y las vacunas y administrarlos sin la participación de los
donantes. En el único tema en que puede parecer que ha cedido algo es en el
cambio de los Rectores. Sin embargo, el ceder en este aspecto puede ser una
posición táctica, momentánea, y no estratégica porque las discusiones en marcha
en la Asamblea Nacional sobre las Leyes del Poder Comunal (inconstitucional)
apuntan a que las gobernaciones y alcaldías serían vaciadas de funciones y
presupuestos que pasarían a las Ciudades Comunales y las autoridades de estas
ciudades serían electas por un sistema de elección (inconstitucional) indirecta, a
mano alzada y vigiladas. Entonces, la misión de Blyde no sólo necesita atender el
punto de la flexibilización de las sanciones sino también a cambio de qué se
flexibilizarían. Es más, es posible que el oficialismo manifieste que busca negociar la
flexibilización de las sanciones pero que, en realidad, su objetivo sea seguir
consiguiendo arreglos con sus aliados geopolíticos internacionales para evadirlas,
como está ocurriendo.
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